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luto de dooumeutos que aoreditea esa 
propiedad. Otra cosa nos inoliua á creer 
en esta verdad. Ha inuoho tiempo'le ve-
niraoa disoatieado estos doreóhoB; le ha
mos citado documentos faaoiantes que 
puede consultar aunque desee oonfun-
dirlos^y sin embargo,por su parte se no» 
molesta hasta oon demandas, pero jamís 
se nos muestran ni se nos indican por 
la señora ni por su mayordomo D. Fran
cisco, documentos qiaé acrediten Toooa-
trario de lo que defendemos. 

Esta prueba quizás la omita la señora 
por no descender hasta níjsotros, % i lo 
cual tendría mucMsima razón sí sé tra
tara de nuestra personalidad particular, 
pero se trata de un pueblo entero que 
indudablemente debe valer mas que una 
Condesa. 

¿Sabe algo de esto el Sr. Navarro? 
¿El Ayuntamiento que representa ha 

protestado de la denuncia presentada 
por los dependientes de la Condesa in
cautándose de los objetos denuhoiadoa 
00-ne era su deber por pertenecer al 
pueblo loa montes en que se ha causado 
el dañi? 

¿Por qué razón no se ventila de una 
vez el asunto y se le hace saber á esa se
ñora que sobre tales terrenos na tiene 
derecho alguno para que no se dé la ano
malía de ser denunciado en ellos cual
quier vecino y no sus dependientes que 
en realidad no tienen mas derecho que 
otro cualquiera? 

Este es el asunto, Sr, Navarro, que 
debía ocupar praferentemente su aten* 
oión. Obras grandes está realizando, pa
ra las que hace titánicos esfuerzos, de 
las cuales recibirá el premio de gloria 
á que es soreodor, pero todas ellas jun
tas no tienen la importancia que tendría 
la defensa de eses terrenos que en eou-
oiencia son del pueblo y al pueblo pue
den garles muy útiles. 

A^í pues defienda oon energía y oon 
valor uua cansa tan justa que eaa será el 
hecho que más resalte en la historia de 
su paso por la aloaldia. 

€V corresponsal 

REMITIDO 
Sr. Director del HERALDO DH MiraCiA, 
Muy señor mío y distinguido amigo: 

En la reseña que hace la imjjortanta y 
y estimada pubüoaoióu ol «Diario de 
Murcia», en su número del dia 22 del 
que cursa, de la seaióa celebrada por 
este Ayuula-aiento el sábado último, 
me entero aunque con bastante retraso, 
de que dio cuenta el Sr. Alcalde á laíoor-
póraoión de -un escrito presentado por 
mi en |BI que, el distinguida letrado se
ñor Jover y el que suscribe ofrecían gra* 
tuitamente sus servioios, por si el Ayun-
tamion entendía que debía ejercitar la 
acción popular e i el proceso que se ins
truye contra los au'ores de adulterar las 
sustancias alimenti'íap; acordando la 
corporación que pas&se á la comisión oo-
rrespon líente. 

Me entero también, de que ét oonoejal 
y procurador Sr. Pérez Marín hizo cons
tar que para dicho objeto, él y todos loü 
procuiadoros que son concejales estaban 
igualmonte, sin retribución alguna, á 
disposioióa de la oorporaoióa, pudiendo 
hacerse un sorteo para la e!ecoíón;del 
que debe ser designado para este ú otro 
asunto. 

Ante todo felicito á dicho oonoejal por 
su generoso ofrecimiento, pero constele, 
que nunca pretendí honores qua á él 
pudieran corresponder,y que mi humil
de ofrecimiento llegc,b,i hasta doHiie em
pezaran loa de otros distinguidos com
pañeros que flguran como oonoejulea, y 
que no necesitan que el Sr Pérez Marín 
tome la palabra en nombre de elloa para 
hacer ofrecimientos. 

La evidente ironía del Sr. Pérez Ma
rín; me obliga á hacerme eco de la antes 
dioha reseñe, y tambióu k llamarle la 
atención sobre los honorarios que ha 
cobrado al Ayuntamiento en el iuterdio-
to que siguió y perdió en nombre da 
ésto, contra los herederos de D. Marco» 
Martínez. De mido es, que ol generoso 
Sr. Pérez Mariu de hoy, debe retrotaer 
BU filantropía, devolviendo é las aroa | 

La moral política 
Rs ]<K moral alíío muy elástico que se 

î xci'<ndH ó y'ii radu te á volunta! de los 
ho'Q'jí'rts; p > Ifi hiibiíirie de n.\vi rn >ra! 
uri¡vs"i39,í auyiij) orumipios inmatabioa 
d« uadií >i> ;̂iandf:m y p ir nnda varían, 
paro d« osa morulpirdióse yn la míjm >-
ria por la fuerza irresistible del dasuso 
continuado. 

Ahora, Oída esfara de la vida tiene su 
m.)rai adeou^ida, más ó manos au'ít'íra y 
exígant'3. S'jgúü ios deseos y las oonvaa-
oi'ines t íiiitns dd los mismos que se han 
d ! tjij'ítflr i «I!»: de modo que 1H moral 
hoy !i íio i • p nde compararse á üa pr<> 
g :u , i ' xauítuí rodactíido por el ÜIÍS-
m - lu.uüO suj-to é la pruola de ciencia. 
N > iiHj? q i dunif q le este program i rn-
suit i de pi> ja extensión oientíficii y de 
merius ditioullad que extensión. 

I.a moral ulás c tmoda por lo holgada 
y más f.ioil da satisfacer p i r sus esüasas 
üXigwuüíaH, es ia moral polítiou; dentro 
de ellíi, lasaociontts p9caminosa.-4 suelen 
tomar el carácter de laudables, y los de^ 
Utos ge transforman en ínsiguíñoantes 
pecados, de los que fácilmente absuelve 
el cacique, el personaje influyente ó 
cualquiera que tenga licencias graciosa
mente concedidas por el poder. 

El éxito es el niño mimado de la mo
ral política; en su favor se modifica y se 
tranforma completamente: la inconse
cuencia, la perfidia, la tracióa y la grati
tud son en política horribies crímenes 
cuando van seguidos por la derrota, más 
oonviértense en hermosas acciones de-
moátrativas da talento é ingenio cuando 
Van coronadas por la victoria El que al 
tpaioionar desciende ea un ímb'oil, sí 
asaionda es un sabio. El que odia los 
abusos del vencedor y ruouardá las bue
nas condiciones del vencido, es digno 
por su tontería de que se le aplique la 
pena de postergacién perpetua. L J S bos
tezos del de arriba se llaman elocuentes 
discursos, las verdades hermosamente 
diohas por los de abajo resultan inde
centes bostezos. 

La moral política ha convertido en la 
más apreoiabla de las virtudes el más 
asqueroso de los vicios: la adulación. 
¿Queréis captaros.las simpatías del jefe?: 
pues decirle que es un ser extraordina
rio ouyas acciones no se sujetan á las 
leyes morales que rigen el obrar de loa 
hombres; halagad el orgullo saorifloando 
vuestra dignidad personal en aras desús 
caprichos; haoedle creer qua sus eaemi 
goa son media docena da envidiosos qua 
hablan sm saber lo que dicen, y después 
pedid, solicitad aquello que sacie vues
tra ambición y que sirva de precio á 
vuestra bajeza, y todo se os dará, seréis 
expléndidamente pagados. Nada tan ge
neroso como la vanidad agradecida, nada 
tan repugnante como la adulación pa
gada. 

¿Cuánt os imbéciles medran en la po
lítica por la asquerosa habilidad de de
jarse caer siempre del lado del vencedor? 
¿cuántos deben la prentitud de su carre
ra á la magnitud de su maldad? ¿cuántos 
hay que flan en su bajeza para llegar á 
grandes alturas? 

En loa ejércitos de la polítioa, cuanto 
más discutido ea el jefe más rastrero es 
BU estado mayor: no hay nadie que tema 
más la franqueza y la lealtad del hom
bre honrado que aquél que ha llegado á 
forjarse la ilusión de ser perfecto; por 
eso los sabios falsificados y los políticos 
envanecidos sienten irresistible predi
lección por esas recuas de necios, siem
pre dispuestos á admirar lo que no en
tienden. 

La propia oevenienoía como norma 
única en el obrar; la ligitimidad de to
dos los medios quo conduzcan al fin de 
satisfacer la ambición personal; las men
tiras de la adulación oomo armas de 
combate, á esto se reduce la moderna 
moral polítioa. 

y esta falsa moral será eterna, oomo 
toda la ley promulgada para satisfacer 
las conoupísoeuoias de la mayoría. 

C Jllagaria. 

DISHAELI 
E! dóiebra político, nove/istay biógra

fo inglés Disrneü, 88 la genuina repre
sentación de «querer ds poder». Pudiera 
su ambición de brillar contentarse con 
tiu f.sma de novelista, pues en la novela 
íilcanáó triunfos merecidos con obras 
oomo «Oonigsby» y Sibyl», «El Duquesí-
to», «Enriqueta Temple», «Veneoia». El 
cuento maravilioau de «Alray» y otros, 
pero él audazmente confesó que aceptaba 
la literatura como medio para entrar en 
la polítioa oon un nombre desconocí lo. 

Hizo sus primeras armia oomo perio
dista y abogado en uno de Londres, don
de había él nacido el 21 da Diciembre do 
1805, y después de seguir trabajando 
como novelista hizo un viaje á Oriente, 
presentándose á su regreso como candi
dato en las elecciones de 1831. 

Ni en estas ni en otras tres sucesivas 
logró su objeto saliendo siemproderrota-
do y valiéadola sus derrotas agrias polé 
micas y cuestionas personales, sobre 
todo «on el célebre agitador O Gonnell, 
hasta que en 1837 logró entrar en el 
Parlamento en unas elecciones genera
les. 

Su primer discurso fué un fracaso tan 
grande que hubiera hundido y desani
mad c i otro de menos entereza que Dis-
raeli; pero este, al sentarse, entre las ri 
sas y las burlas de sus compañeros dijo: 
«Yo he emprandido muchas cosas, y oasi 
siempre he salido al fin ai roso on mis em
presas. Ahora me siento; tiempo vendrá 
en qua me escuchareis». Efectivamente; 
al año y medio se levantaba de nuevo ea 
la Cámara, siendo calurosamente aplau
do y desde aquel dia fué subiendo hasta 
hacerse jefa de los oonservadoreu al fa
llecer de repente lord Bentink. 

Entonces tropezó de nuevo oon mayo
res obstáculos por la oalídad de los ad
versarios, pero al ser lord Derbi encar
gado de formar gabinete encargó la car
tera do Hacienda á Disraeli. Nuovas sá
tiras y burlas que dieron origen á pro
clamas y libritos en contra del nuevo 
ministro. A todos se sobreponía la ente
reza y ia tenacidad de Disraeli, que en 
1868, á la muerte da Darby, pasó á ocu
par el poder, jbrestando grandes servicios 
á Inglaterra hasta dejar el poder en 1880. 

Por sus buenos servicios á la nación 
fué nombrado conde de Baaconsflold. 

El 19 de Abril de 1381 falleció Disrae
li, habiendo logrado calmar las pasiones 
que contra él ge habían revuelto siempre 
y que reconjoioran sua me;elimíantoa y 
8US fecundos trabajos en pro del país. 

femando de j7cevedo 

Li ENSEÍllNZl BUDUADi 

EN MURCIA 
Sr. j). francisco ferez Qervtra. 

Nuestro querido compañero: Nos ad
herimos al pensamiento de reunirnoa en 
Murcia para tratar de la enaeñanza gra
duada. Deaeamoa vivamente que esta 
provincia tenga la gloria de ser la ini
ciadora en España do una mejora esco
lar de tanta trascendencia. Iremos á 
Murcia el dia de la cita; n a faltaremos, 
pues, oomo maestros y como españoles, 
estamos interesados profundamente en 
qua se realizo esa reforma de la enseñan
za primaria de la que tantos banefloioa 
pueden obtener la educación y la patria. 

Solamente tenemos que haoerle una 
observación respecto al dia de la reu
nión; y es que el primero de año y pri
mero de siglí», es un día especial, de 
gran festividad religiosa que muchos 
querrau celebrar en sus hogares con sus 
familias y en los respeoUvos pueblos de 
BU residencia, por lo que proponemos, 
que dicha reunión y las sucesivas que se 
tendrán que celebrar necesariamente, 
para discutir oumplidamente el intere
sante asunto que ¡a motiva tenga lugar 
los días 5 y 6 de Enero. 

Si le parece á V. bien, tenga la bondad 
de proponerlo así á los compañeros. Sea 
f 1 dia quo quiera el que V. señale, no 
faltaremos. 

Son de V. affmos. compañeros que 
le abrazan y b. s. m.. Josa Fáhregas — 
Pascual Martínez Ábellan.—Leandro Oi-
ménez Guardiola. — Gristóbal Garda.—Al-
f«nso Marín Pérez.—Oi/iés de Lara. 

Cieza 25 Diciembre 1900. 

DESDE ALICANTE 
Los posoedopos del gordo 

Procedente de Villajoyosa esta maña
na ha llegado á esta ciudad una nu
merosa comisión, compuesta de vainti-
cinoo ó treinta individuos, dichosos po
seedores todos olloa del billete agraciado 
en el ú'timo sorteo oou los veinte millo
nes. 

Detalle curioso: los excursionistas hau 
realizado el viaje en tres coches de alqui-, 
lor. El quo iba -delante, conducía á don 
Franuis^o Ot'ts, poseedor del billete, el 
cual Ueviba á derecha é Í2quierdu una 
parüja do ia guardia civil. 

La refdrida comisión se hallaba presi
dida por D. José García Selles, abogado 
y oomprador del billete, y los hermano» 
D. Francisco y D. Melchor Octa, deposi
tarios del mismo. 

Momentos después de su llegada se 
han personado en esta Sucursal del Ban
co de España, haciendo entrega del bille
te premiado para su custodia en aquel 
establecimiento. 

El gordo ha sido depositado á nombre 
de D. José García y D. Francisco Orts, 
entregándoles el correspondiente talón 
resguardo, núm. 668. 

Hemos tenido ocasión de conversar 
con algunos de los dichosos oapitalistaa 
por capricho de la diosa Fortuna, é inútil 
es encarecer la satisfaoión y el júbilo 
quo legítimamente experimentan por 
su suerte. 

Todos ellos han almorzado en el hotel 
Iborra, reinando durante el banquete el. 
buen humor que e.̂  de suponer. 

El fotógrafo Sr. Cantos ha sacado un 
grupo de todos ellos, en el andén central 
del paseo do los Mártires, operación que 
ha sido presenciada por un considerable 
núiuoro de curiosos. 

Los expedicionarios han adoptado loa 
siguientes acuerdos: 

Regalar mil pesetas á cada uno de los 
niños que sacaron las bolas premiadas en 
el SO! ten, un reloj de oro al telegrafista 
que comunicó la feliz nueva y 5.000 pe
setas para las fiestas qua se celebran en 
Vil 1H joyosa. 

Esta misma tarde han regresado á Vi -
llajoyosa, en carruajes particulares. 

Sangrionto auooso 

Segúu oogtumbre ya establecida de an
tiguo, á pesar de cuanto en contra se ha 
dicho por la prensa local, el edificio en 
construcción del Asilo de niños pobres, 
servia de refugio á gantes maleantes y 
da las bandas de gitanos que frecuente
mente nos favorecen con su visita. 

Hace dos ó tres días, llegó á dicho edi
ficio una tribu de gitanos compuesta de 
las familias de Juan Carmona (a) Peretes 
y de José Santiago Oontreras, sentando 
allí sus reales y campo de operaciones 
para ejercer las diversas y ambiguas in
dustrias á que esta clase de gente se de-
dioB. 

Según se ha podido indagar en el lu
gar del suoeso, esta tarde á la una y por 
cuestión de intereses, han venido á las 
manos la familia del Pare tes y la de 
Santiago Oontreras y después de una 
larga lucha, en la que han intervenido 
oomo argumentos eontundentes las va
ras de fresno, que casi forman parte de 
la personalidad de los gitanos, el llama
do Diego Carmona, hijo del Peretes, sin 
duda viendo que su padre y su hermano 
Pranoisoo llevaban la peor parte en la 
refriega, hizo uso do una pistola de gran 
calibre que llevaba, disparando sobre 
sus contrarios José Santiago Oontreras 
é hijos de éste Luis y José con tan mala 
fortuna, que el proyectil hirió á su pro

pio padre en el cuello, dejándole muerto 
en el acto. 

En la Casa de Socorro fueron curados 
dos heridos que son: 

Francisco Carmona Cortés, de treinta 
! ños de edad, de oficio esquilador, y ua-
tiiral de Pagato, provincia de Jaén. 

Teaiaonoo heridas contusas en la ca
beza y dos contusiones, una en el omó
plato derecho y otra en la piorna izquier
da. 

Diego Carmona Cortés, de veintiocho 
años, del mismo ofició y naturaleza; pra-
Béntaba dos heridas; también contusas 
en la cabeza y una contusión en la pior
na izquierda. 

Ambos fueron conducidos al Hospital 
civil en calidad de dotenidoe. 

Moratalla al dia 
Pasó N'ohe Buena sin qua o zurrieran 

peripecias desagradables. A la igleala 
o nourrió alguna gente, por las calles 
h ibo alguna animación y «squf paz y 
después gloria». 

Eso sí. Esta mañana se van por ahí 
muchas caras exmgüss, consecuencias 
de una noche de barrascas y de quedar al 
pairo al principio de la ioritu'ntn¡. 

Mi fimigo Caléndulas, tomó una pítinta 
de P. P. y W; quedó sin gobierno tenien
do qae fondear en la K ma para reparar 
averías. 

Y el Aleiica dado su poco desplazamien -
io, no quiso ponerse en peligro y pasó la 
noche anclado en el puerto ensayando 
unos aires populare.t conque pedir des
pués por esas callea, el pan que necesita. 

Y no hubo más. 

Da la lotería no cayó aquí ni an& perra. 
Y oonsto que había quien iba por el gor
do complti» sin ayuda de nadie; pero este 
no ha querido honrara Moratalla. 

Si hubiera sido un bólido... ¡quizás!... 
Hay qua desengañara~, la Lotería es 

muy ingrata para nosotros; nunoa le ha 
toct íh á ningún moratallero cantidad que 
pueda Uamaríse una fortuna;todas son re-
pUajof! sin importancia que nada lucen y 
quo desajarecen oomo el humo. 

Ghirlón 
25 Diciembre 1900. 

Desde Celiegin 
Sr. Director del HSRALDO DB MaROiA: 

Oirá vdz vuelvo á ocuparme del asun
to de los montea comunales do esto tér
mino municipal, asunto que si bien me 
és muy enojoso, no puedo por monos de 
dedicarle alguú espacio por el interés 
que encierra para esta pueblo y por es
tar en ello empeñado oomo oeheginero 
y com® oorrasponsal de un parió iioo 
cuya misión partiou'armente es defen
der al caido. 

H.(oe unos días se presentó por unos 
hombres asalariados de la 3ra. Condesa 
do Campillos una denuncia por haber 
cortado unas leñas en los montes que 
dioha señora cree da su propieJad, suya 
denuncia la harían usando del derecho 
de ciudadanía que todos tenemos, pues 
dichos hombres aunque llevan al distin
tivo da guardas, no es'án jurados, requi
sito indispensable, y por conaiguiente, 
no son tales guardas. 

Los trámites que el aaun o haya se
guido los ignoramos, pero á pesar de 
ello voy á permitirme una digresión con 
algunas preguntas á nuestro digno al
calde D. José Navarro da Cuenca que no 
dudo serán contestadas, pues al hacerlo 
así satisfará la curiosidad general del 
pueblo. 

Quo la Sra. Condesa no ha desistido 
fi pesar de los indlsoutiblas derechos 
que á elloa tiene ol oomun de vecinos de 
este pueblo, bien claro lo demuestra el 
estar pagando hombres qno como tales 
guardas custodien aquellos sitios y ha
gan denuncias á nombre de su señora; 
poro estos guardas no son jurados, por
que como saba la señor !, los guardas ju
rados se conceden para terrenos de pro
piedad particular, y olla oareeo en abso-


